
La Pasión del Señor
Según san Mateo



17El primer día de los Ácimos se acercaron los discípulos a Jesús y le 
preguntaron: «¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?». 
18Él contestó: «Id a la ciudad, a casa de quien vosotros sabéis, y decidle: 
“El Maestro dice: mi hora está cerca; voy a celebrar la Pascua en tu casa 
con mis discípulos”». 19Los discípulos cumplieron las instrucciones de 
Jesús y prepararon la Pascua. 20Al atardecer se puso a la mesa con los 
Doce. 21Mientras comían dijo: «En verdad os digo que uno de vosotros me 
va a entregar». 22Ellos, muy entristecidos, se pusieron a preguntarle uno 
tras otro: «¿Soy yo acaso, Señor?». 23Él respondió: «El que ha metido 
conmigo la mano en la fuente, ese me va a entregar (Mt 26,17-23)

Última Cena



MONTE SIÓN
12El primer día de los Ácimos, cuando se 
sacrificaba el cordero pascual, le dijeron a 
Jesús sus discípulos: «¿Dónde quieres que 
vayamos a prepararte la cena de Pascua?». 
13Él envió a dos discípulos diciéndoles: «Id a 
la ciudad, os saldrá al paso un hombre que 
lleva un cántaro de agua; seguidlo, 14y en la 
casa adonde entre, decidle al dueño: “El 
Maestro pregunta: ¿Cuál es la habitación 
donde voy a comer la Pascua con mis 
discípulos?”. 15Os enseñará una habitación 
grande en el piso de arriba, acondicionada y 
dispuesta. Preparádnosla allí» (Mc 14,12-15)



 24El Hijo del hombre se va como está escrito de él; pero, ¡ay de aquel por 
quien el Hijo del hombre es entregado!, ¡más le valdría a ese hombre no 
haber nacido!». 25Entonces preguntó Judas, el que lo iba a entregar: «¿Soy 
yo acaso, Maestro?». Él respondió: «Tú lo has dicho». 26Mientras comían, 
Jesús tomó pan y, después de pronunciar la bendición, lo partió, lo dio a 
los discípulos y les dijo: «Tomad, comed: esto es mi cuerpo». 27Después 
tomó el cáliz, pronunció la acción de gracias y dijo: «Bebed todos; 28porque 
esta es mi sangre de la alianza, que es derramada por muchos para el 
perdón de los pecados. 29Y os digo que desde ahora ya no beberé del fruto 
de la vid hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el reino de mi 
Padre». 30Después de cantar el himno salieron para el monte de los Olivos 
(Mt 26,24-30)



Pascua judía (Ex 12)

“Este será para vosotros el principal de los meses” (Nisán) 

“Un animal si defecto, macho de un año; los escogiereis entre 
los corderos o cabritos” 

Lo guardareis hasta el día 14 y se matará al atardecer ( 3 p.m.) 

Asarlo y comerlo (los egipcios lo hervían) 

Coger la sangre y ungir los dinteles de las puertas de 
vuestras casa 

Preparar pan sin levadura y hierbas amargas 

Ajustaros y poneros las sandalias. “Es el paso del Señor”



Institución de la 
Eucaristía

Cristo, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. Se 
entrega libremente para liberar a todos los hombres de la peor 
esclavitud, la del pecado y de la muerte. 

Pecado original: ruptura de la comunión con Dios. “Esta es la Nueva 
Alianza”: la naturaleza humana y la divina ya no se separarán jamás. 

La Eucaristía pone nuestro ser en contacto con la Encarnación, para 
que la carne de Cristo comunique su Espíritu a nuestra carne.



Getsemaní
36Entonces Jesús fue con ellos a un 
huerto, llamado Getsemaní, y dijo a los 
discípulos: «Sentaos aquí, mientras voy 
allá a orar». 37Y llevándose a Pedro y a 
los dos hijos de Zebedeo, empezó a 
sentir tristeza y angustia. 38Entonces les 
dijo: «Mi alma está triste hasta la 
muerte; quedaos aquí y velad conmigo». 
39Y adelantándose un poco cayó rostro 
en tierra y oraba diciendo: «Padre mío, 
si es posible, que pase de mí este cáliz. 
Pero no se haga como yo quiero, sino 
como quieres tú» (Mt 26,36-39)





Casa de Caifás
57Los que prendieron a Jesús lo 
condujeron a casa de Caifás, el sumo 
sacerdote, donde se habían reunido los 
escribas y los ancianos. 58Pedro lo seguía 
de lejos hasta el palacio del sumo 
sacerdote y, entrando dentro, se sentó 
con los criados para ver cómo terminaba 
aquello. 59Los sumos sacerdotes y el 
Sanedrín en pleno buscaban un falso 
testimonio contra Jesús para condenarlo 
a muerte 60y no lo encontraban, a pesar 
de los muchos falsos testigos que 
comparecían (Mt 26,57-60)



Fundación In Mary’s Hands

Debate previo en el Sanedrín (Jn 11,47-53)47Los sumos sacerdotes y los 
fariseos convocaron el Sanedrín y dijeron: «¿Qué hacemos? Este hombre 
hace muchos signos. 48Si lo dejamos seguir, todos creerán en él, y vendrán 
los romanos y nos destruirán el lugar santo y la nación». 49Uno de ellos, 
Caifás, que era sumo sacerdote aquel año, les dijo: «Vosotros no 
entendéis ni palabra; 50no comprendéis que os conviene que uno muera 
por el pueblo, y que no perezca la nación entera». 

Jesús ante el Sanedrín. La decisión tomada antes del domingo de Ramos 
se llevó a cabo en la noche entre el jueves y el viernes en el Monte de los 
Olivos. El Sanedrín estaba reunido con sus tres facciones en el palacio 
del Sumo Sacerdote (Tratado Sanedrín de la Misná y el Derecho romano) 
Acusación doble: contra el Templo y su pretensión mesiánica al mismo 
nivel de Dios, reivindicación de su realeza.  Ambas de naturaleza teológica 

Jesús ante Pilato. La pena de muerte tenían que autorizarla los romanos



Fundación In Mary’s Hands

De los once discípulos, sólo Juan y 
Pedro siguen a Jesús en estos 
momentos. Los demás ya no están 
presentes. 

Juan consigue entrar en el palacio de 
Caifás y también consigue que entre 
Pedro.  

Dramática escena en la que Jesús 
afirmará su identidad mesiánica 
mientras que a unos metros de 
distancia, la cabeza de su Iglesia, le 
niega. 

San Pedro Gallicantu



67Entonces le escupieron a la cara y lo abofetearon; otros lo golpearon 
68diciendo: «Haz de profeta, Mesías; dinos quién te ha pegado». 69Pedro 
estaba sentado fuera en el patio y se le acercó una criada y le dijo: 
«También tú estabas con Jesús el Galileo». 70Él lo negó delante de todos 
diciendo: «No sé qué quieres decir». 71Y al salir al portal lo vio otra y dijo a 
los que estaban allí: «Este estaba con Jesús el Nazareno». 72Otra vez 
negó él con juramento: «No conozco a ese hombre». 73Poco después se 
acercaron los que estaban allí y dijeron a Pedro: «Seguro; tú también 
eres de ellos, tu acento te delata». 74Entonces él se puso a echar 
maldiciones y a jurar diciendo: «No conozco a ese hombre». Y enseguida 
cantó un gallo. 75Pedro se acordó de aquellas palabras de Jesús: «Antes 
de que cante el gallo me negarás tres veces». Y saliendo afuera, lloró 
amargamente (Mt 26,67-75)



Fundación In Mary’s Hands

Cantó el gallo
“El Señor, volviéndose, le echó una 
mirada a Pedro, y Pedro se acordó de 
la palabra que el Señor le había dicho: 
“Antes de que cante el gallo, me 
negarás tres veces” Y saliendo fuera 
lloró amargamente (Lc 22,61-62) 

El pecado de Pedro no fue falta de 
amor, sino debilidad y miedo. Falta de 
libertad. El Espíritu Santo vendrá en 
su ayuda.  

¿Cómo es la mirada de Cristo? 
Siempre una mirada llena de amor y 
compasión, esto es lo que le rompe a 
Pedro el corazón. 



Fundación In Mary’s Hands



Poncio Pilato
15Por la fiesta, el gobernador solía 
liberar un preso, el que la gente 
quisiera. 16Tenía entonces un 
preso famoso, llamado Barrabás. 
17Cuando la gente acudió, dijo 
Pilato: «¿A quién queréis que os 
suelte, a Barrabás o a Jesús, a 
quien llaman el Mesías?». 18Pues 
sabía que se lo habían entregado 
por envidia. 1

9Y mientras estaba sentado en el tribunal, su mujer le mandó a decir: «No te 
metas con ese justo porque esta noche he sufrido mucho soñando con él». 2 los 
sumos sacerdotes y los ancianos convencieron a la gente para que pidieran la 
libertad de Barrabás y la muerte de Jesús (…)23Pilato insistió: «Pues, ¿qué mal 
ha hecho?». Pero ellos gritaban más fuerte: «¡Sea crucificado!». (Mt 27, 15-23)



24Al ver Pilato que todo era inútil y que, al contrario, se estaba formando 
un tumulto, tomó agua y se lavó las manos ante la gente, diciendo: «Soy 
inocente de esta sangre. ¡Allá vosotros!». 25Todo el pueblo contestó: 
«¡Caiga su sangre sobre nosotros y sobre nuestros hijos!». 26Entonces les 
soltó a Barrabás; y a Jesús, después de azotarlo, lo entregó para que lo 
crucificaran. 27Entonces los soldados del gobernador se llevaron a Jesús 
al pretorio y reunieron alrededor de él a toda la cohorte: 28lo desnudaron 
y le pusieron un manto de color púrpura 29y trenzando una corona de 
espinas se la ciñeron a la cabeza y le pusieron una caña en la mano 
derecha. Y doblando ante él la rodilla, se burlaban de él diciendo: 
«¡Salve, rey de los judíos!». 30Luego le escupían, le quitaban la caña y le 
golpeaban con ella la cabeza. 31Y terminada la burla, le quitaron el manto, 
le pusieron su ropa y lo llevaron a crucificar (Mt 27, 24-31)







Muerte del Señor
33Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que 
quiere decir lugar de «la Calavera»), 34le dieron a 
beber vino mezclado con hiel; él lo probó, pero 
no quiso beberlo. 35Después de crucificarlo, se 
repartieron su ropa echándola a suertes 36y luego 
se sentaron a custodiarlo. 37Encima de la cabeza 
colocaron un letrero con la acusación: «Este es 
Jesús, el rey de los judíos». 38Crucificaron con él 
a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la 
izquierda. 39Los que pasaban, lo injuriaban, y 
meneando la cabeza, 40decían: «Tú que 
destruyes el templo y lo reconstruyes en tres 
días, sálvate a ti mismo; si eres Hijo de Dios, baja 
de la cruz» (Mt 27, 33-40)



41Igualmente los sumos sacerdotes con los escribas y los ancianos se 
burlaban también diciendo: 42«A otros ha salvado y él no se puede salvar. 
¡Es el Rey de Israel!, que baje ahora de la cruz y le creeremos. 43Confió en 
Dios, que lo libre si es que lo ama, pues dijo: “Soy Hijo de Dios”». 44De la 
misma manera los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban. 
45Desde la hora sexta hasta la hora nona vinieron tinieblas sobre toda la 
tierra. 46A la hora nona, Jesús gritó con voz potente: Elí, Elí, lemá 
sabaqtaní (es decir: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado?»). 47Al oírlo algunos de los que estaban allí dijeron: «Está 
llamando a Elías». 48Enseguida uno de ellos fue corriendo, cogió una 
esponja empapada en vinagre y, sujetándola en una caña, le dio de beber. 
49Los demás decían: «Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo». 50Jesús, 
gritando de nuevo con voz potente, exhaló el espíritu (Mt 27,41-50)





Sepulcro

57Al anochecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era 
también discípulo de Jesús. 58Este acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de 
Jesús. Y Pilato mandó que se lo entregaran. 59José, tomando el cuerpo 
de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia, 60lo puso en su sepulcro nuevo 
que se había excavado en la roca, rodó una piedra grande a la entrada 
del sepulcro y se marchó. 61María la Magdalena y la otra María se 
quedaron allí sentadas enfrente del sepulcro (Mt 27,57-61)



Fundación In Mary’s Hands

José de Arimatea, miembro que 
aguardaba el Reino de Dios (Mc 
15,43) (Lc 23,51) y Nicodemo, jefe 
judío. ¿No temían incurrir en 
impureza? 

Un sepulcro nuevo (Mt 27,60, Lc 
23,53) una tierra virgen como María.  

“Llegó también Nicodemo, el que 
había ido a verlo de noche, y trajo 
unas cien libras de una mixtura de 
mirra y aloe” (Jn 19,39) Sepultura 
regia, Jesús de Nazaret fue 
sepultado como un rey. 


